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			SINOPSIS

			Las vacaciones comienzan con una gran noticia para Jan, un chico de catorce años cuya gran afición son las matemáticas. ¡Ha sido aceptado en el exclusivo curso de verano de Exya, el centro de Inteligencia Artificial más importante del mundo!

			Allí, descubrirá milagros tecnológicos que parecen rozar la magia y conoce al resto de alumnos. Entre ellos, destaca Laura, una intrépida programadora de su misma edad con una gran facilidad para meterse en líos.

			Una noche, por error, ambos activan un experimento secreto y ¡son teleportados al interior del mundo virtual de la Inteligenia Artificial!

			Junto al despistado Mat y la valiente Wav, dos vectores de los que se hacen amigos, recorren La Facultad, el lugar donde los vectores asisten a duros entrenamientos con datos y algoritmos para formar parte de las mejores aplicaciones.

			Pero un siniestro villano que proviene del mundo real amenaza con dominar a las criaturas que habitan ese maravilloso mundo virtual. Y quien domine la IA, dominará el mundo.

			¿Podrán nuestros amigos resolver el tenebroso misterio? ¿Se habrá roto para siempre el equilibro entre seres humanos y máquinas? ¿Está la humanidad preparada para una Superinteligencia Artificial?

			El sueño de Mia es una aventura de fantasía y ciencia ficción que aborda el tema de la Inteligencia Artificial, uno de los temas de moda del momento, que se presenta con una maqueta muy dinámica y atractiva e ilustraciones en blanco y negro.

			Prologado por Sonia Fernández-Vidal, autora de La puerta de los tres cerrojos. 
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			Prólogo de
 Sonia Fernández-Vidal

			El libro que tienes entre tus manos no es tan solo una apasionante aventura. En estas páginas encontrarás una invitación para adentrarte en el fascinante mundo de la inteligencia artificial, la IA.

			¿Por qué deberías emprender semejante viaje?

			Porque la IA te rodea, convives y dependes de ella cada vez más, aunque lo más probable es que ni siquiera te des cuenta. Te sugiere (e influye) en qué películas o series ver, en qué vacaciones escoger, en las noticias que vas a leer, etcétera. No pienses que es solo en el área del ocio donde tiene su utilidad, pues también ayuda en muchos trabajos y consigue pasos inimaginables en las investigaciones de científicos de todo el mundo.

			En ciertos aspectos, la IA puede entrelazarse con nuestra propia inteligencia, la humana, y llevarnos mucho más allá de nuestro potencial.

			Sin embargo, ¿sabemos exactamente cómo funciona esta etérea «inteligencia»? Esta tecnología se ha incrustado en los fundamentos de nuestra sociedad, y, a lo largo de nuestra vida, mis jóvenes lectores, su influencia todavía será más fuerte. Ante este futuro que nos aguarda, o todos nosotros, como ciudadanos, gozamos de una buena comprensión de cómo funciona, o aquellos pocos privilegiados que tengan este conocimiento serán los que tomen las decisiones por nosotros. Y esa segunda opción nunca ha deparado nada bueno para las civilizaciones. La IA tiene una gran capacidad de manipular. Debemos tener presente que incluso existen programas con el poder de minar nuestras democracias. La mezcla entre tecnologías avanzadas y la ignorancia de cómo funcionan es altamente explosiva, y más nos vale evitarla.

			Precisamente por eso es tan necesaria la existencia del libro que vas a empezar, pues de una manera amable, empezando con los jóvenes, realiza la labor de democratizar el conocimiento. Nos allana el camino para adentrarnos y cuestionarnos el cómo funcionan estas inteligencias artificiales; ¿debemos confiar ciegamente en ellas?, al fin y al cabo, llegan a soluciones de problemas complejos, pero no tienen ni idea de lo que están haciendo. ¿Debemos entonces menospreciarlas e infrautilizarlas? Sería de locos teniendo en cuenta los avances a los que nos exponen. En encontrar el camino del medio reside, precisamente, el objetivo de este libro: comprender qué pueden hacer y qué no, conocer sus entrañas.

			No hay tampoco que tener una relación de miedo con la tecnología, existen muchísimas razones para aguardar con esperanza los avances de la inteligencia artificial. En nuestro camino de vida junto a la IA, tendremos que comprender cómo sacar provecho de la relación entre máquinas y humanos, pues será de esta colaboración de donde surgirán las maravillas del futuro. Será gracias a esta fusión que se potenciarán nuestras habilidades, que se corregirán los errores humanos, que se resolverán innumerables problemas, y se crearán otros en un camino que nos abrirá nuevas fronteras hoy inimaginables.

			Así pues, querido lector, acepta esta invitación a emprender una nueva aventura, no pierdas la capacidad de fascinarte, de seguir soñando y construyendo tu futuro. Y nunca, ¡nunca te rindas!

			
				Sonia Fernández-Vidal

			

		

	
		
			
				No sabían que era imposible, así que lo hicieron.

			

			Mark Twain

			
				Cualquier tecnología suficientemente avanzada es indistinguible de la magia.

			

			Arthur C. Clarke

		

	
		
			
				1
				EL SEGUNDO VIOLÍN
			

			Jan Sendra tenía algo que decir, y se disponía a decirlo.

			—Ya sé que no soy especial —comenzó, con voz alta y clara—. Mi perfil académico no es el más brillante del mundo… aunque siempre saco sobresaliente en Matemáticas. —Agitó una mano con modestia, como si quisiera impedir un aplauso, y agregó—: Pero mis conocimientos solo son excepcionales si los comparamos con el resto de mis compañeros de instituto. En el fondo, no soy más que un chico de catorce años. Un chico del montón. Un chico que no tiene mucho éxito con las chicas y ocupa su tiempo libre con los números.

			Jan se detuvo unos instantes, para permitir que su interlocutor riera el último chiste, y continuó.

			—Soy consciente de todo eso —afirmó—. Y sé, también, que Exya es uno de los laboratorios de inteligencia artificial más importantes del mundo. Y que el curso de verano que convoca cada año para jóvenes talentos está dirigido a chicos y chicas más preparados que yo; jóvenes cuyos padres son científicos o ingenieros famosos, y que, seguramente, ya tienen plaza asegurada en alguna prestigiosa universidad…

			Hizo otra pausa, esta vez un poco más larga. Ahora tocaba darlo todo en la conclusión.

			—Pero yo deseo con todas mis fuerzas ir a Exya. De verdad, tengo que ir a ese curso porque… porque sueño con cambiar el mundo. ¡Hay tantas cosas que me preocupan!

			¡Tantos retos a los que se enfrenta mi generación!

			Y estoy convencido de que la inteligencia artificial es la herramienta más poderosa con la que contamos para decidir qué tipo de futuro queremos. —Se encogió de hombros—. Simplemente, me gustaría ser una pequeña parte de esa decisión.

			Jan permaneció unos segundos en silencio, tranquilo y sereno, con los ojos clavados en el espejo que tenía delante, mientras su reflejo le devolvía la misma mirada.

			«Me ha quedado perfecto», pensó. Elevó sus pulgares hacia arriba, y su reflejo imitó el gesto. Había estado muy bien. Firme y convincente. No había titubeado ni una sola vez, y había dicho lo que quería decir…

			Pero soltarle ese discurso al espejo era una cosa. Y otra, muy diferente, era decírselo a otra persona.

			El problema era que, al hablar con la gente, Jan solía aturullarse; las ideas se enredaban en su lengua y acababa soltando un montón de incoherencias rojo como un tomate. En consecuencia, solía comunicarse lo imprescindible con los demás.

			[image: ]

			Menos con Nuria, su profesora de Matemáticas. Jan se sabía su ojito derecho y por eso había decidido pedirle a ella la carta de recomendación que debía adjuntar a la solicitud de ingreso en Exya. Pero llevaba más de un mes intentado armarse de valor para hacerlo, y, como remate, había pasado la última media hora ensayando aquel discurso en los baños del instituto.

			¿De qué tenía miedo?

			¿De una negativa? En el fondo, Jan sabía que Nuria le escribiría aquella carta de mil amores. Entonces, ¿cómo había dejado pasar el tiempo hasta llegar al último día del curso sin hablarle de sus planes? ¡Hoy mismo comenzaban las vacaciones de verano! Y lo que era peor. Solo quedaban tres horas de plazo para que la solicitud de ingreso se cerrara.

			Jan se contempló en el espejo. Y lo que vio no le causó demasiado entusiasmo: un chico de catorce años, ni más alto ni más bajo que la media, con el pelo y los ojos castaños, como la media, con una de esas caras que se olvidan fácilmente, y con su camiseta preferida muy parecida a la que llevaba el 43,2 % del alumnado en aquel día (valor real que había calculado en un rato de aburrimiento).

			—Así que quieres entrar en Exya, ¿eh? —le preguntó a su reflejo en voz alta—. ¿En serio? ¿Qué tienes tú de excepcional, pringao?

			—¿Estás hablando solo?

			Jan se dio la vuelta con cara de susto. Eduard, uno de sus compañeros de clase, acababa de entrar en los baños.

			—No…

			—Claro que sí. Acabas de llamarte pringao.

			—Que no… lo que he dicho es… eh… ¡pringoso! —improvisó Jan—. He dicho que todo está pringoso. Hecho un asco. Nadie utiliza los baños con civismo, qué vergüenza… —concluyó con desaprobación.

			—Vale. —El otro se encogió de hombros. Estaba bastante acostumbrado a las rarezas de Jan, pues eran amigos desde primaria—. Por cierto, ¿te has apuntado ya al ecocampamento de este verano?

			—Hum… no sé si iré.

			—¿Qué? ¿Por qué no? —se escandalizó Eduard. A ambos chicos los unía su amor por la naturaleza, la otra pasión de Jan además de las matemáticas, y no habían fallado ni un solo verano a aquella cita—. Pero ¡si va a ser la bomba! Visitaremos una granja ecológica, cultivaremos nuestro propio huerto, habrá concursos, yincanas, excursiones… ¡y la Fiesta Cowboy! ¿Vas a perdértela? ¡El año pasado fuiste el campeón de lazo en el rodeo Pokémon! —le recordó—. ¡Cazaste todas las figuritas!

			—De hecho, batí un récord —puntualizó Jan.

			—Es verdad.

			—Lo siento mucho, tío. Pero este año quiero probar algo diferente. Hay un curso de inteligencia artificial al que me gustaría ir… Bueno, si me atrevo a pedirle una carta de recomendación a Nuria, claro.

			—Nuria, ¿la profe? ¡Pues se ha ido ya hace un buen rato, colega!

			—¿Qué?

			—Terminó la clase antes de hora porque tenía que coger un avión, o no sé qué…

			—Pero, pero… ¡no se ha despedido de mí! —balbució Jan, desconcertado.

			—Es que tenía mucha prisa… Pero te ha firmado el anuario antes de irse, y creo que también te ha escrito algo en el portátil… ¡Oye!, ¿dónde vas?

			Jan no le contestó. Había salido en estampida del baño y ahora corría por el pasillo en dirección al parquin del instituto. Abrió las puertas de golpe y miró a su alrededor con los ojos entornados bajo el sol de mediodía. Conocía el coche de Nuria. Era un viejo trasto color amarillo chillón adornado por mil abolladuras. Pero en el parquin quedaban ya pocos vehículos…
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			Y ninguno era el de su profesora de mates.

			Volvió a entrar. Puso rumbo al aula arrastrando los pies. El timbre sonó en ese momento, anunciando el fin de las clases, y una riada de alumnos inundó el pasillo camino de la libertad estival. Jan se abrió paso entre ellos, como un salmón a contracorriente. Un salmón muy deprimido, todo hay que decir.

			Al llegar al aula vacía se acercó hacia su pupitre. Al lado del portátil estaba su anuario. Solo dos personas le habían escrito una dedicatoria. La popularidad no era uno de sus puntos fuertes. Eduard le había dibujado un Demogorgon en traje de baño y con un flotador en la cintura. Este chico no maduraba…

			Leyó la de su profesora:

			
				Para el mejor segundo violín que Leonard Bernstein podría desear.

				Que pases un buen verano.

				Con afecto,

				Nuria

			

			¿Qué significaba aquello?

			¿Segundo violín?
 ¿Segundo?

			Así que eso es lo que su profesora favorita opinaba de él, se dijo, mientras terminaba de recoger sus cosas con rabia. Que era un «segundón», un mediocre, vamos. Pues menos mal que no le había pedido la carta de recomendación. Se habría reído en su cara. Con un suspiro, se colgó la mochila del hombro y abandonó la clase.

			Jan se tiró sobre su cama. No pensaba moverse de allí en todo el verano. Pero sus deseos de paz duraron muy poco. A los pocos minutos, su madre asomó la cabeza por la puerta.

			—¿Ya estás aquí? —preguntó. A su madre le encantaba hacer preguntas absurdas—. ¿Has mandado por fin la solicitud?

			Jan negó con la cabeza.

			—¿Por qué? —Su madre, desconcertada, se sentó en el borde del colchón—. Pensé que hoy ibas a pedirle a Nuria la carta…

			—¡Nuria piensa que soy un segundo violín!

			—¿Qué?

			Jan, con gesto dramático, sacó el anuario de su mochila.

			—Lee la dedicatoria que me ha escrito.

			Su madre lo obedeció en silencio. A los pocos segundos, comenzó a reír suavemente.

			—Ay, qué bobo eres, hijo mío…

			Jan levantó la cabeza y la miró.

			—Muchas gracias, mamá. Eso es justo lo que necesitaba oír.

			—¿De verdad has pensado que esto es algo negativo?

			—Es obvio, ¿no?

			—Pero ¡si es una dedicatoria preciosa! —rio ella señalando las palabras de la profesora.—. Bernstein era un famoso director de orquesta. Una vez le preguntaron cuál creía que era el instrumento más difícil de tocar. Y él respondió: «El segundo violín. Es fácil encontrar primeros violines de calidad. Pero encontrar a alguien que toque el segundo violín con la misma pasión y excelencia que si fuese el primero, acostumbra a ser un problema».

			Jan se sentó. Una ligera expresión de esperanza iluminaba ahora su rostro.

			—Hum… ya…

			—¿No lo entiendes? —se impacientó su madre—. Hay dos tipos de personas: aquellas que buscan el aplauso para ellas mismas y aquellas que, simplemente, desean hacer del mundo un lugar mejor. Como tú. Y Nuria ha visto eso en ti.

			El chico permaneció rumiando aquellas palabras un par de segundos, tras los cuales, echó una ojeada a su reloj. Faltaba media hora para que se cerrara el plazo de ingreso en el curso…

			—¡Mamá, rápido! —gritó de repente—. ¡Entra en la web de Exya! — Le tendió el portátil a su madre y comenzó a rebuscar en su mochila—. Tengo la solicitud a medio rellenar, solo falta la carta… Voy a llamar a Nuria, ojalá todavía la pille en el aeropuerto y pueda enviármela por correo electrónico… Va a pensar que estoy loco, pero ¡qué se le va a hacer!

			Su madre se acercó al escritorio con el portátil y lo abrió. Al instante, apareció una notificación de Gmail en la pantalla.

			—Jan… —lo llamó, con un hilo de voz.

			Pero su hijo seguía rebuscando en las profundidades de su mochila.

			—Dónde está mi móvil… ay… no me digas que me lo he dejado…

			—Jan…

			—¡Aquí está!

			—Jan, mira esto, por favor.

			—Mamá, ahora no puedo —replicó él, desbloqueando el teléfono—, tengo que llamar a Nuria urgentemente… Anda, qué casualidad. ¡Tengo un WhatsApp de ella!

			—Y también tienes un correo del Departamento de Admisiones de Exya.

			—¿¿QUÉ??

			Jan se plantó junto a su madre con un salto que habría sido la envidia de cualquier canguro en la flor de su juventud. Abrió el mensaje. Apareció el siguiente texto en la pantalla:

			
				[image: ]

				
					De: Admisiones Exya

					A: Jan Sendra

					Asunto: Solicitud aceptada

				

				Estimado Jan:

				Tenemos el placer de anunciarte que has sido seleccionado para realizar el curso de verano en programación e inteligencia artificial, en las instalaciones de Exya.

				En el adjunto encontrarás toda la información necesaria.

				Nuestra más sincera enhorabuena,

				Equipo de admisiones

				[image: ]

			

			Jan y su madre se quedaron con la boca abierta durante unos segundos, contemplando la pantalla como dos bobos.

			—Pero… has dicho que no habías enviado la solicitud —acertó a farfullar ella—. ¿Qué es esto? ¿Una broma?

			El chico no contestó. Una súbita sospecha había florecido en su mente. Se acercó al móvil que había tirado antes sobre la cama como si fuera una granada a punto de explotar.

			Abrió el WhatsApp de Nuria:

			Hola, Jan.


			Mientras te escribía la dedicatoria, vi en tu portátil que tenías abierta la solicitud para el curso de Exya.


			Me tomé la libertad de adjuntar la carta de recomendación que te faltaba, y la envié.


			Espero que no te importe. Resulta que la directora de Exya y yo somos viejas amigas. Y estoy convencida de que ese curso está hecho para ti [image: ]


			Mucha suerte, espero que te concedan la beca. Te la mereces con creces.


			Feliz verano, mi segundo violín <3


		


	
		
			
				2
				Exya
			

			Con el corazón encogido, Jan contempló los altos muros que se erigían frente a sus ojos con una intensa mezcla de emociones:
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			y, también, mucho cansancio. En las últimas horas había recorrido varios miles de kilómetros. Desde el día anterior, su madre y él habían cogido un avión, un tren, y, por último, un taxi para llegar a las remotas instalaciones de Exya. Pero, para Jan, aquel viaje suponía mucho más que un simple desplazamiento. En realidad, se sentía a años luz de su habitación, como si hubiera viajado al futuro, o, incluso, a otro mundo paralelo.

			—¿Qué pone ahí? —preguntó su madre, señalando un gran cartel.

			—AI Research Center —leyó Jan en voz alta—. Centro de Investigación de IA —tradujo—. O lo que es lo mismo, de inteligencia artificial. En inglés las siglas van al revés, por Artificial Intelligence.

			Su madre lo miró deslumbrada, como si el chico acabara de resolver todos los enigmas del universo.

			—Las clases de inglés han sido una buena inversión —resolvió, satisfecha.

			Jan rio con cariño. A su madre le parecía prodigiosa cualquier cosa que él hiciera, pero en una cosa tenía razón… Las clases de inglés habían sido una gran idea. Aquel era el idioma en el que se iba a impartir el curso, y el que usarían los alumnos para comunicarse entre sí, ya que provenían de diferentes partes del mundo. Por eso, durante las últimas semanas, desde que recibió la noticia de su ingreso en Exya, Jan había estado estudiándolo de forma compulsiva.

			—Mamá, por cierto —se giró hacia ella—, no te lo he dicho… pero gracias por pagarme las clases particulares. Sé que ha sido un sacrificio enorme con tu sueldo.

			—¡Ay, qué tonto! —Su madre zanjó el asunto lanzándole un beso.

			Jan volvió a contemplar otra vez el muro, como si fuera el primero que veía en su vida. Temía que su madre le montara una de las emotivas escenas a las que era tan aficionada, con besos, abrazos, lágrimas y todo lo demás. Aunque, en el fondo, una parte de él deseaba lanzarse a sus brazos y pedirle que lo llevara de vuelta a casa. Se sentía como el primer día que fue a clases de natación, con siete años, y se desmayó antes de meter un pie en el agua, mareado por el olor a cloro.

			Respiró hondo e intentó sobreponerse. No quería preocupar a su madre. Aquel curso le hacía casi tanta ilusión como a él.

			Al fin y al cabo, ella era quien le había inculcado su pasión por las matemáticas.

			—Un algoritmo no es más que una lista de instrucciones —le solía decir al pequeño Jan, mientras batía unos huevos con energía y el horno se calentaba a la temperatura exacta en la pequeña y acogedora cocina—. Igual que una receta. Tienes los ingredientes, tienes una secuencia de pasos que seguir y tienes un resultado final… ¿Sabes cuál es?

			—¡Un delicioso bizcocho!

			[image: ]

			
				
						Calienta el horno a 180 ºC.

						Mezcla los ingredientes: 3 huevos, levadura, 3 tazas de harina, 2 tazas de azúcar, media taza de aceite, 1 yogur.

						Pon la mezcla en el horno durante 30 min.

				

			

			—Exacto. ¿No son maravillosas las matemáticas?

			Y allí estaban ahora los dos, en la entrada de Exya, embargados por la emoción, y sin saber muy bien qué hacer. No se veía ningún timbre, ni ningún interfono, ni ninguna caseta de información. Solo una especie de atril, como los que usan algunos conferenciantes, pero vacío.

			De pronto, alguien pareció asomarse detrás de aquel atril, como por arte de magia. Aunque, la verdad, es que no era exactamente «alguien».

			—¡Bienvenidos a Exya, el lugar donde todo es posible! —dijo un holograma en tres dimensiones que representaba a un joven de aspecto agradable vestido con un traje futurista que llevaba el logotipo del laboratorio.

			—Oh, muchas gracias —respondió la madre de Jan—. Qué calor hace, ¿verdad? —Le pirraba hablar con desconocidos, y no iba a amilanarse solo porque el otro fuera un holograma.

			—Hace mucha humedad y por ello la sensación térmica es mayor. Pero, en realidad, disfrutamos de unos moderados 28 ºC —contestó el azafato sin perder la sonrisa.

			Jan y su madre recapacitaron educadamente acerca de esa información.

			«Creo que es un sistema de chat que usa inteligencia artificial», pensó el chico, maravillado. «Seguramente utiliza una de las últimas técnicas basadas en modelos de lenguaje de gran tamaño del tipo GPT-3», continuó reflexionando. «Los chatbots típicos que atienden a los clientes en los comercios electrónicos solo responden a preguntas para las que han sido programados. Pero ¡este azafato virtual ha contestado a un comentario random sobre el clima! Y lo ha hecho con un lenguaje muy natural, y de forma coherente. Eso quiere decir que es capaz de procesar el lenguaje humano, aprender de otras conversaciones y ofrecer respuestas personalizadas».

			—Te expresas muy bien —no pudo evitar decirle en voz alta al holograma.

			—¡Muchas gracias, Jan Sendra! —contestó este—. He sido entrenado con grandes cantidades de texto. Soy capaz de entender preguntas hechas en una enorme variedad de formas. Puedo mantener una conversación contigo, pero también puedo escribirte una redacción sobre la cría de los gusanos de seda, contarte un chiste o crear un poema de amor para la persona que te guste.

			—¿Y cómo es que sabes mi nombre? —le preguntó el muchacho, ya en el colmo de la fascinación.

			—Pues yo creo que disfrutamos de algo más de 28 ºC —dijo la madre, cuyos pensamientos habían ido por otros derroteros.

			—¿Usáis técnicas de reconocimiento biométrico? —insistió Jan, fijándose en una cámara disimulada en el atril.

			—¿Eso no está prohibido en algunos lugares?

			Ante aquella última pregunta de la madre, el holograma parpadeó un par de veces.

			—¡Bienvenidos a Exya, el lugar donde todo es posible! —parpadeó de nuevo, cada vez más rápido.

			Los dos recién llegados dieron un paso atrás. La imagen de aquel joven que parecía a punto de desintegrarse sin perder la sonrisa resultaba bastante inquietante.

			«Vaya, parece que este comentario de mi madre le ha sonado hostil. Supongo que los desarrolladores del chatbot lo han tuneado para que evite meterse en conversaciones que puedan ser conflictivas…», pensó Jan, lanzando una mirada de reproche a su madre. Hay que ver qué poco tacto tenía a veces… «Quizá por eso ha repetido la respuesta que ha considerado más coherente, pero, en este caso, poco precisa. ¡Esto no quita que siga siendo un chatbot alucinante!»

			El azafato, como si pudiera leer el pensamiento del chico, se recompuso al instante. Con un elegante movimiento de manos hizo aparecer sobre su atril el holograma de una maqueta en miniatura del complejo del laboratorio.

			—Jan Sendra, cruza la barrera y verás un autobús. Se encargará de llevarte a tu destino: el edificio central. —Uno de los módulos aumentó ligeramente de tamaño.

			Con otro movimiento igual de elegante el mapa se desvaneció:

			—Me temo que este es el lugar donde tienen que separarse —informó a la emocionada madre—. No se preocupe, está en buenas manos. —Antes de desaparecer, concluyó—: Espero que disfrutes de tu estancia con nosotros.

			Madre e hijo se despidieron con un fuerte abrazo. Como concesión especial, Jan permitió que lo besuqueara ruidosamente en las mejillas. Solo rogó en silencio que la cámara no siguiera grabando.

			Tal y como le había informado el azafato, un autobús lo esperaba justo después de la barrera. Cuando subió a él, pudo ver que todavía no había llegado el conductor, aunque varios jóvenes estaban ya sentados y hablaban animadamente entre ellos.

			Jan se escurrió discretamente en el primer asiento, intentando no llamar mucho la atención.

			—¡Por fin! —dijo una voz chillona a sus espaldas, en un inglés de lo más gutural.

			Se giró. En el asiento posterior al suyo había una chica pelirroja, más o menos de su edad, que lo miraba con una gran sonrisa. Llevaba el pelo muy corto en la nuca, pero un abundante flequillo rizado le ocultaba la mirada. Su nariz respingona estaba tan llena de pecas que parecía quemada por el sol. Jan se fijó en que sus paletas delanteras estaban un poco separadas. Recordó haber leído en algún sitio que ese espacio entre los dientes se llamaba diastema. «Le queda bien», pensó.

			—Eres el último.

			—Ah. —Jan no supo qué contestar a ese reproche. ¿Debía disculparse?

			Contó rápidamente el número de jóvenes que había dentro del autobús. Siete chicos y siete chicas, incluyendo a la pelirroja y a él mismo.

			—¿Solo somos catorce? —preguntó, esforzándose por pronunciar en inglés con la máxima corrección.

			Notó que comenzaba a sudar. Si ya le costaba hablar con desconocidos, y mucho más con chicas…

			¡en otro idioma iba a ser un infierno!

			—¿No escuchas el pódcast de la Dra. Lamarr, la directora del centro? —La chica sopló para apartar los encrespados bucles de sus ojos. Su acento era tan cerrado que a Jan le costaba mucho comprenderla—. En el último capítulo anunció las plazas concedidas y el programa de este año.

			[image: ]

			—No, no pude escuchar ese capítulo —murmuró Jan, omitiendo que tampoco ninguno de los anteriores, y que, de hecho, no tenía ni idea de la existencia de ese pódcast.

			—¡Me gustaría saber cuál ha sido el criterio de selección! —continuó ella—. Porque somos perfiles muy diferentes. Mira, aquel chico de allí es el más joven, solo tiene doce años, me han dicho que es una especie de genio en programación… —Señaló a un niño muy pálido que miraba por la ventaba con unos enormes cascos de música sobre sus orejas, aislado del resto—. Y el mayor de todos es Marc, tiene dieciséis años.

			Jan se quedó impresionado por el aspecto de este último. Aunque estaba sentado, se intuía que era muy alto y atlético. Su cabello afro formaba una espectacular corona alrededor de la cabeza. La piel de Marc parecía mucho más negra en contraste con la melena rubia, casi blanca, de la chica con la que estaba hablando. Ella también era bastante impresionante. Lucía un pintalabios color violeta, varios piercings en las orejas y una franja de pelo rapada a lo largo de su sien derecha. Aquellos dos charlaban animadamente, como si se conocieran de siempre.

			—Me ha contado que es de Nueva York, ¿no te parece super cool?

			Jan miró aturdido a la pelirroja.

			—¿Quién?

			—¡Marc! ¿No me escuchas? —se quejó ella—. ¿Sabes que sus padres son David Reynolds y Linda Geller? ¡Unos genios! Forman parte de dos de los equipos de investigación en IA más relevantes en la actualidad. David está trabajando en un modelo único de inteligencia artificial para la traducción automática de 200 idiomas diferentes. Y Linda está investigando sobre el plegamiento de proteínas.

			—Vaya —Jan intentó parecer impresionado, aunque no estaba entendiendo la mitad de lo que aquella chica le decía.

			—La rubia gótica con la que habla se llama Rebeca, tiene quince años y viene de Austria… ¡Somos de todas partes del mundo! —Su nueva amiga abrió muchos los ojos—. Aquella chica de la trenza viene de la India, y también hay un brasileño, una italiana, un chino… Todavía no conozco los nombres de todos —se disculpó—. Por cierto, yo me llamo Laura Madán, tengo catorce años, soy de Dublín y el año pasado gané el primer premio del pód-cast La era de los algoritmos con un programa diseñado por mí solita —le informó—. ¿Y tú?

			—Yo me llamo Jan, soy de Barcelona y…

			¿Qué más podía contarle?

			¿Que había sacado una media de notable alto aquel curso? ¿Que era el mejor de mates en su instituto? ¿Que había sido campeón de Lazo Cowboy en el rodeo Pokémon del verano pasado? ¿Que, seguramente, estaba allí por un error, ocupando una plaza que alguien, en alguna parte del mundo, se merecía mucho más que él?

			Jan deseó con todas sus fuerzas que la tierra se abriera y se lo tragara. Por fortuna, algo menos dramático desvió la atención de Laura.

			Un holograma similar al del joven azafato había aparecido de repente en el asiento del conductor. Solo que, esta vez, se trataba de un anciano con gorra y un antiguo uniforme de chófer. El contraste entre su aspecto de otro siglo y la moderna tecnología que le daba vida resultaba muy chocante.

			—¡Hola, hola, hola! —saludó, girándose hacia los muchachos, que lo miraban con la boca abierta—. Ahora que ya estáis todos, podemos ponernos en marcha.

			¡A disfrutar del viaje!

			El vehículo arrancó silenciosamente, sin otro conductor que aquel ser virtual. El anciano simulaba apoyar sus incorpóreas manos sobre el volante, el cual giraba como por arte de magia. Todo era muy extraño.

			—Alucinante, ¿verdad? —dijo Laura mientras se cambiaba de asiento para sentarse al lado de Jan—. En la actualidad, Exya dispone del mejor sistema inteligente de conducción automática. Lo he leído en un artículo.

			Jan se giró hacia la ventana, rogando para que aquella Wikipedia de rizos rojos se quedara un ratito callada. Pero estaba claro que la chica tenía otros planes.

			—¡Mira, esos dos están en Phantasos! —gritó de golpe, abalanzándose sobre su compañero para mirar por la ventanilla.

			En medio de un agradable jardín, un par de treintañeros ataviados con gafas de realidad virtual y un extraño chaleco realizaba una especie de coreografía que solo ellos podían entender. Parecían inmersos en una pelea con espadas. Pero sin espadas.

			—Phantasos es el metaverso que está desarrollando Exya, ¿verdad? —preguntó Jan, observándolos.

			—Exacto. Hace poco vi un reportaje en YouTube que explicaba las tecnologías implicadas —contestó Laura—. Esos chalecos llevan unos electrodos que permiten al usuario sentir en la vida real todo lo que le sucede a su avatar en el mundo virtual.

			—¿Te refieres a la lluvia o al viento?

			—Sí. Y también una bala atravesando tu estómago —afirmó Laura, que estaba claramente en un mood menos poético—, o una espada láser rasgando tu abdomen, incluso puedes sentir la sangre manando de tus heridas y resbalando por tu piel… ¡Me muero de ganas de probarlo! —suspiró.

			En ese momento, uno de los dos jóvenes cayó de rodillas, agarrándose un brazo con una mueca de dolor. Jan tragó saliva. La sangre, aunque fuera virtual, le mareaba. Incluso más que el olor a cloro.

			Durante el resto del trayecto, se resignó a escuchar una cantidad de información aparentemente infinita que Laura había recopilado de diversas fuentes: pódcast, artículos científicos, libros…, sintiéndose un poco más ignorante a cada minuto que pasaba. Por fin, el autobús se detuvo.

			—¡Ya hemos llegado a nuestro destino! —anunció el simpático conductor—. Este es el edificio principal. Entrad, amigos, dentro os esperan conocimientos que cambiarán vuestras vidas. Pero, en los días venideros, recordad las siguientes palabras: «Alejaos de la sabiduría que no llora, la filosofía que no ríe y la grandeza que no se inclina ante los niños».
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				Un monopatín volador
			

			Laura, por supuesto, saltó la primera al exterior. Aquella chica era el ejemplo viviente de que una partícula puede estar en dos sitios al mismo tiempo. Cuando Jan se disponía a apearse, se dio la vuelta para despedirse del anciano virtual.

			—Muchas gracias, señor conductor.

			—A ti, Jan —respondió el holograma.

			El muchacho, sorprendido, tropezó con sus propios pies y casi se cayó de bruces. Costaba acostumbrarse a aquella fama repentina.

			La entrada principal estaba enmarcada por dos hermosas columnas que sostenían un gran arco de mármol. Esculpido sobre este, Jan pudo leer el siguiente lema:

			«IF YOU DO NOT MAKE MISTAKES,
 YOU ARE NOT REACHING FAR ENOUGH».

			Tradujo aquella frase para sí mismo: «Si no cometes errores es que no estás llegando suficientemente lejos», y aquel mensaje lo animó un poco. Desde luego, nunca había llegado tan lejos como ahora… Lo que aún no tenía claro era si estaba cometiendo un error.

			En el interior del edificio, los alumnos se encontraron con un impresionante vestíbulo. Unas majestuosas escaleras daban acceso a los pisos superiores.

			A los pies de la escalinata, dos personas aguardaban su llegada.

			—La mujer es la Dra. Ada Lamarr —susurró Laura, agarrando a Jan del brazo con tanta fuerza que le arrancó un gemido ahogado—. Es una eminencia, yo sigo su pódcast y leo todos sus artículos. Su madre es otra eminencia, la Dra. Katsuko Yuasa, supongo que te suena ese nombre…

			—Sí, sí —mintió él descaradamente.

			—Dicen que Ada es la mejor directora de Exya de todos los tiempos. —La chica dio otro emocionado apretón al maltrecho brazo de Jan.

			Por suerte, el aspecto de la directora no era tan abrumador como su currículum, pensó este. Al contrario, toda ella desprendía sencillez y amabilidad. De complexión frágil y menuda, debía de andar por los cuarenta años. Su melena lisa y negra estaba recogida en una coleta, y tenía una mirada inteligente no desprovista de humor. Bajo la bata blanca que llevaba desabrochada, vestía una camisa azul y unos vaqueros. Su sonrisa era radiante, como si nada le hiciese más feliz que la visión de aquellos catorce jóvenes que se acercaban con timidez.

			Por el contrario, el aspecto del hombre que tenía al lado no resultaba tan agradable. De piel cetrina, aquel hombre arrugaba su ganchuda nariz como si estuviera oliendo algo putrefacto continuamente. Completaba su tenebrosa apariencia con un traje de chaqueta negro, más propio de un enterrador que de un científico, y un extraño medallón que le colgaba del cuello.

			—Bienvenidos —dijo la doctora Lamarr—. Soy Ada, directora de Exya y también vuestra tutora durante este curso. Y este es mi colega, el doctor Viscus. —El otro asintió imperceptiblemente, a modo de saludo—. Falta por llegar el tercer profesor, que se ha retrasado un poco…

			[image: ]

			En aquel instante, una estrafalaria figura apareció en lo alto de la escalinata. Se trataba de un extraño individuo tocado con un gorro de cuero y unas gafas de aviador que cubrían casi por entero su rostro. Pero lo más singular era que parecía levitar unos palmos por encima del suelo. Los chicos tardaron unos segundos en comprender que estaba montado en una especie de patinete volador.

			[image: ]

			Sin previo aviso, el artefacto salió propulsado hacia arriba. No fue una maniobra elegante. El impulso inicial casi tira al suelo a su conductor, que consiguió estabilizarse a duras penas moviendo los brazos como aspas de molino. Los chicos seguían sus evoluciones por el aire con el corazón en un puño. La verdad es que aquel individuo no parecía controlar del todo el artilugio que pilotaba.

			—¿Qué es eso que lleva entre sus pies? —preguntó Laura.

			Jan aguzó la mirada.

			—Ostras…

			¡Parece un perrito!

			Tras un par de vuelos rasantes que obligaron a todos a agacharse, y una floritura final claramente improvisada, el aeronauta y su mascota consiguieron aterrizar, para alivio de todos los presentes.

			El grupo entero prorrumpió en aplausos.

			La doctora Lamarr también aplaudía, intentando contener la risa, mientras el doctor Viscus permanecía tieso como un pasmarote, con una evidente desaprobación pintada en el rostro.

			El piloto se quitó el gorro y las gafas. Al instante, todos reconocieron al simpático anciano que había conducido el autobús pocos minutos antes.

			—¡Es igual que el holograma! —exclamaron varios.

			—Más bien el holograma es igualito a mí —replicó el aludido con una amplia sonrisa—. Después de perfeccionar el programa de conducción automática, pensé que un autobús sin conductor quedaba muy soso… así que creé a Max.

			—Y le pusiste tu cara en un ejercicio de auténtico egocentrismo —añadió el doctor Viscus, mientras fingía limpiarse las uñas.

			—Pensé en ponerle la tuya —replicó su colega de buen humor—, pero no me pareció adecuado recibir a nuestros alumnos con Darth Vader al volante.
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